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aquel Edén bien anunciado. Entre ellos figuraba Henry 
Sienkiewicz, entonces desconocido para el mundo. 'La 
colonia se dispersó tan pronto como se agotara el di­
nero de madame Modjeska; pero tuvo el gran mérito 
·de traer a madame Modjeska a América. Actualmente
se reciben halagüeflas informaciones de la colonia teosó­
fica llamada Universal Brotherhood establecida en Point
Loma, cerca de San Diego, confirmando aquel dicho so­
bre California según el cual todo crece en ese ·suelo.
También pueden mencionarse a los Roycrofterse de Au­
rora, en Nueva York, aunque esta colonia nunca fue
del todo comunista, habiéndose desarrollado en forma
comercial e individualista, especialmente desde la trá­
gica muerte de Elbert Hubbard.

De este modo los clarines del individualismo de­
rribaron siempre los baluartes de « ciudades amuralla­
das,» salvo algunos casos en que éstas descansaban
sobre sólido fundamento religioso.

ALBERT R. BANDINL 

(De Inter-América de Nueva York). 

CONSOLATRIX AFLICTORUM 

CONSOLATRIX APLICTORUM 

¡ Oh Reina de los cielos 1 
Tú eres en el rincón de mis mayores 

Un fanal de consuelos! 

Los más nobles amores 
Nos sorprenden poniendo en tus altares 

Un manojo de flores; 

y, si aleves pesares 
Vienen, hoscos viajeros, a mi mesa 

Tú protejes mi lares. 

¿ y a qué triste alma opresa
/ .Por oscuro dolor, no hacJ süave .j

La cruz, que tántol pesa?

¿Quién tu amargura sabe 
Cuando viste pasar con el madero 

A Jesús, mudo y grave? 

Con tos seres que quiero
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Les haré a tus angustias compañía
En el �sendero; 

/ ol,v;tJ 
y en la cruenta agonía 

:Seré de los discípulos que lloran
Entre la turba impía. 

¡ Felices los que moran 
Contigo al pie del solitario leño 

y a sí mismos se ignoran! 

lQué más divino empeflo 
Que amar a quien, por artes misteriosas, 

De todo amor es dueño? 

De su sangre las rosas 
Rumiará mi rebano, dulce prenda 

Del Padre de las cosas. 
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Tú, Madre, en la agria senda 
Guiarás los corderillos inocentes 

De que yo te hago ofrenda. 

De las olas rugientes 
Que los pueden tragar; tu amor no deje 

Avanzar las corrientes. 

De brumas entreteje, 
Su inocencia a guardar, cendal tupido, 

Y el mal de ellos se aleje. 

Escucha su balido, 
Y haz que vayan subiendo a la alta cumbre 

Del rebaño escogido; 

Y al fin la dulcedumbre 
De flauta- celestial llegue a su oído, 

· Bajo la eterna lumbre.

LUIS MARIA MORA 
Diciembre, 1923. 

LA "CRITICA MODERNA-·Y LA LOGICA DE 

ARISTOTELES 

ARTICULO 11 

Las 9iez categorías de Aristóteles no se derivan de 
las formas gramaticales, ni son un producto a p�lori del 
entendimieñto humano; Nuestro filósofo se libró del de­
fecto de fundar la lógica sobre la gramática porque co­
nocía la mutabilidad, contingencia y variedad de los 
idiomas, tanto de sus elementos (las palabras) como de 
la combinación y concordancia entre dichos elementos. 
Del apriorismo se libró en virtud de su concepto realista 
del universo y de su adhesión al método experimenta l. 

LA CRITICA MODERNA y LA LOGICA DE ARISTOTELES

Prueba incontrovertible de que conocía la. 
m� tabi­

lidad Y contingencia de las lenguas, son las s1gu1entes

líneas del trata to de De lnterpretatione: « las palabras
d... · e del
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de las lenguas son la imagen de las mo ittcac1on 

alma y la escritura es la imagen de las palabras e�p re­

sadas por el lenguaje. Así como la escritura no es idén­

tica entre todos los hombres, así también las lenguas

difieren unas de otras. Pero las modificaciones del alma,

de las cuales son signos las palabras, son idénticas en

todos los hombres como son también idénticas las cosas

que representan dichas modificaciones. 
Claro está que para Aristóteles esa identidad de las

modificaciones del alma no van más allá de la simp le

aprehensión. Esa identidad no se refiere a los razona­

mientos o juicios complejos y muchísimo menos al ra­

zonamiento científico que es el que debe establecer la 
lógica. Si Aristóteles hubiera sostenido que todas las 
modificaciones del alma, desde la simple percepción de 
un objeto sencillo hasta la más sutil abstracción mate­
mática' son todas idénticas en todos los espíritus, no 

, 

habría tenido necesidad de escribir su imortal meto-
dología. 

Aristóteles hubiera incurrido en una insoluble con­
tradicción si hubiera establecido los métodos necesarios

para la investigación científica sobre la base movediza 
y contingente de la palabra hablada. Equivale esto a 
decir que se desconoce la esencia y fundamento de la 
filosofía aristotélica c4ando se afirma que su lógica no 
es sino la derivación o generalización de la grámatica 
griega. 

Es indispensable fijar muy bien las ideas en este 
particular, porque no son pocos los hombres de ciencia, 
geómetras y gramáticos, que creen en la inaceptable 
interpretación de Trendelenburg sobre el fundamento 
experimental de las categorias aristotélicas. Según este 




